
ENTREVISTA 

E 
Jt WL^^m L mismo se presenta: «Cuando terminé 

^ ^ el bachillerato y el preuniversitario pensé 
estudiar Medicina, pero de pronto cambié y me fui a la Compañía 
de Jesús por influencia del capellán del Instituto Ramiro de 
Maeztu, donde yo estudiaba. En la Compañía ñestuve hasta 
terminar filosofía y algún año más. Siendo jesuíta ya, empecé a 
meterme en temas de movimiento obrero, allá por 1965, 
coincidiendo precisamente con la aparición de Comisiones 
Obreras. Estuve en la AST y luego en la ORT. Salí de la ORT en el 
año 70 junto con otros compañeros, y en bloque ingresamos en 
Bandera Roja, donde estuvimos hasta 1974, en que ingresamos en 
el Partido Comunista también en bloque.» 

i | El pacto PSOE-PCE ha sido 
^ • ^ modélico: yo le daría un 
sobresaliente. Hemos demostrado que la • 
izquierda puede gobernar unida, como se ! 

ha visto en la práctica, sin traumas y con 
una política progresista 
El Ayuntamiento y la izquierda en 
general tienen imaginación suficiente 
para seguir avanzando hacia la 

conversión de Madrid 
en una ciudad habitable á | A 

José Luis Palacín, concejal de Circulación y presidente de la Junta de distr^l^^odía 

EN LAYI OTAMÍI O 
—Pero el tema del movimiento obrero 

parece un condicionante de tu vida... 
—En el año 68 me vine al Pozo del Tío 

Raimundo y ahí continúo trabajando en 
este sentido, y en el Pozo es donde comen­
cé a meterme en el tema del movimiento 
ciudadano. Fui un par de años vicepresi­
dente de la Federación Provincial de 
Asociaciones de Vecinos y luego seguí en 
la Junta directiva. Más tarde entré en la 
lista de las elecciones municipales de Ma­
drid por el PCE. A partir de la quinta 
conferencia del Partido había sido res­
ponsable político del distrito de Mediodía 
y a la vez era miembro del comité ejecuti­
vo provincial del Partido y de su comisión 
municipal, dentro de la cual coordinaba el 
grupo de transportes. Por esto, ya en el 
Ayuntamiento, a mí se me encomendó el 
tema de transportes: la Delegación de Cir­
culación y Transportes. 

—¿Cuáles son las funciones de esa Dele­
gación?—Se ocupa del planeamiento, 
coordinación y dirección del tráfico, la 
ordenación de la circulación, de las seña­
les, carriles bus, de los semáforos, etc., y 
todo lo relacionado con los transpórtesela 
EMT, etc. La Delegación de Policía Muni­
cipal lleva la gestión cotidiana del tráfico 
para que todo eso se respete y se cumpla, 
y de ahí viene su competencia en materia 
de multas y de grúa. 

—Ademas de ser el responsable de la 
Delegación de Circulación y Transportes, 
¿qué otros cometidos tienes encomendados 
en el Ayuntamiento como concejal comu­
nista en el gobierno municipal de coali­
ción? 

—Además, soy presidente de la Junta 
Municipal del distrito de Mediodía, que es 
el segundo distrito en extensión de Ma­
drid, con las características de ser peri­
férico y del Sur, tradicionalmente aban­
donado por otras administraciones, con 
muchos problemas, pero con gran capaci­
dad de organización de los ciudadanos, 
con asociaciones de vecinos, asociaciones 
de padres de alumnos, asociaciones depor­
tivas, culturales, etc. 

SOLUCIÓN A UN PROBLEMA 
«DE SIEMPRE» 

—La ORA, Operación de Regulación de 
Aparcamiento, es obviamente la realiza­

ción más importante de tu Delegación. 
—Otros miembros de esta Corporación, 

incluso el propio alcalde, la han definido 
como la actuación más espectacular del 
Ayuntamiento. Pero la otra realización 
principal de la Delegación ha sido la me­
jora de la Empresa Municipal de Trans­
portes, la mejora de su economía y el 
cambio de su estructura, que también va 
conexionado con el tema de la ORA, a la 
que se han asignado más de seiscientos 
empleados de la EMT, a los que se podría 
considerar como excedentarios. 

—¿Pero cuál es la «filosofía» de la ORA, 
a juicio de su máximo impulsor? 

—Había que buscar una solución al 
problema del tráfico en Madrid, debido al 
incremento del índice de motorización y 
de demandas de viajes hacia el centro que 
habían determinado la congestión. Otro 
elemento es el proceso de terciarización 
del centro de la ciudad, con lo que tiene 
de deterioro para las condiciones de vida 
de los residentes en el centro. Tirar casas 
no era correcto ni era posible. Tampoco la 
solución está en aumentar la capacidad de 

las vías. Había que plantearse el problema 
de cómo incidir y hubo muchas teorías... 

—Como por ejemplo... 
—Desde el utópico cierre por completo 

de determinadas áreas centrales de Ma-
jdrid al tráfico privado hasta el menos 
'utópico, pero difícilmente realizable, sis­
tema de que circulen unos coches los días 
pares, y otros los días impares, que conlle­
varía una vigilancia sobre coches en mo­
vimiento, lo cual es muy difícil. Nuestra 
«filosofía» era que la congestión tenía que 

£mlac¡ón 

solucionarse mediante una regu.z0 ^ 
aparcamiento congestivo. N ¡jade5' „ 
ensayo drástico en unas ^ ul,a ^ ™¡ -~ 
prohibición total de aparcar doj n ^ ^en( 
Aquello era excesivo, pero c^ ,, « po «no 
establecer este otro sistema 
definitivo. .iot Mn- . ,A 

-Cuyas líneas « ^ " c o V S - L a limitación deTuso £ e lel0eo£. 
aparcamiento y un p n * % , , bien ^ 
justicia distributiva: hay e s0 n« 
que es el estacionamiento, j 

Siv^trar] 
C^Uitativ^ rePartirio de la mejor y 
•W^artiéríj mar>era posible. Eso se 
pn.^os V7, O 1° Por tiempo, como los 

agencíanos se reparten el 
? PorqueT * fiJ° e n u n a h o r a * 
Süe elür s a m o s q u e n o n a y g e s" L"V b-. U r e n mas de ese tiempo. 

S^C"}?*,un finito de los resultá­
b a l o . m e s e s en que la ORA viene 

ráfie° s e ^ H °S h a n s i d o favorables, 
«escongestionado y, como 

consecuencia, ha aumentado la velocidad 
media entre un 15 y un 20 por 100 en las 
vías principales. Ahora se puede aparcar 
en cualquier parte. Se ha meiorado la cali­
dad de vida. Han disminuido los índices 
de contaminación. Los residentes no tie­
nen problemas de estacionamiento. Se 
circuía más rápido y se pierde menos 
tiempo. Eso ha contribuido también a una 
mejora en la regularidad de los transpor­
tes públicos de superficie. En los primeros 
meses la utilización de la grúa disminuyó 
en un 90 por 100. 

—Pero quienes tienen que ir a trabajar 
al centro ya no pueden utilizar su coche 
particular. 

—Esos viajes producían congestión e 
infracciones, así como un impacto negati­
vo sobre los residentes en esas zonas. 
Además, pensamos que para llegar al cen­
tro se deben usar los transportes públicos. 
En la zona de la ORA está el 60 por 100 de 
las estaciones del Metro y más del 40 por 
100 de la red de autobuses. Es una zona 
bien abastecida de transporte público. 

—¿Estamos entonces en el camino de 

convertir a Madrid en una ciudad habitable 
de nuevo? 

—Yo pienso que hemos dado el primer 
paso, que es muy importante. Este Ayun­
tamiento y la izquierda en general tiene 
imaginación suficiente para seguir avan­
zando. Estamos trabajando en un plan de 
aparcamientos de residentes (PAR), una 
serie de aparcamientos subterráneos para 
cada área de residentes, de entre ciento 
cincuenta a trescientas plazas cada uno. 
Tenemos previstos más de noventa de es­
tos aparcamientos. Las plazas se venderán 
a los residentes por cincuenta años. Ade­
más eso obligará a bajar los precios de las 
plazas de garaje. Tampoco hemos descar­
tado el peatonizar pequeñas áreas de la 
ciudad, como la plaza del Dos de Mayo, 
Tirso de Molina, todo el barrio de Lava-
pies, etc. Estamos, pues, poniendo las ba­
ses para llegar a medio plazo a un Madrid 
habitable. 

—¿Cómo es la reacción ciudadana en 
torno a la ORA? 

—Ha pasado el rechazo inicial de algu­
nos sectores, que eran reacios al cambio. 
Hay colectivos de comerciantes que nos 
han venido a pedir que ampliáramos la 
ORA a sus calles. La carga y descarga se 
han agilizado mucho. La ORA beneficia 
al comercio, a los taxistas y a los usuarios 
del taxi. La prensa en general la conside­
ra como un hecho favorable. Nadie con­
testa casi la medida en sí, aunque hay 
algunos colectivos que protestan porque 
se sienten perjudicados. 

TEST PARA LA UNIDAD 
DE IZQUIERDA 

—¿Cuál es tu juicio personal sobre el 
funcionamiento de este gobierno municipal 
de coalición socialista-comunista en el 
Ayuntamiento? 

—Mi juicio es bastante positivo. Las 
discrepancias las hemos resuelto a nivel 
del propio equipo de gobierno. Creo que 
ha funcionado bastante bien y que ha sido 
un pacto modélico, especialmente el de 
Madrid. A esto hay que añadir las buenas 
y cordiales relaciones políticas y persona­
les entre todos nosotros. Yo le daría un 
sobresaliente. Hemos demostrado además 
que la izquierda puede gobernar unida, 
como hemos visto en la práctica de la 

ciudad y de la provincia, sin traumas y 
con una política progresista. Hay también 
un importante «test» para la población y 
para los partidos de cara a la unidad de la 
izquierda. 

—Pero ¿cuál ha sido la aportación con­
creta del PCE a esa política de coalición? 

—Se ha dicho que teníamos más poder 
que el que nos correspondía. Pero sólo 
tenemos el que se determinó en el pacto. 
Nosotros hemos aportado un gran esfuer­
zo de trabajo y de imaginación. Los socia­
listas son testigos de que nuestra dedica­
ción ha sido plena y sin sectarismos, sa­
biendo siempre cuál era nuestra propor­
cionalidad. 

LAS PRÓXIMAS ELECCIONES 
—¿Y de aquí a 1983 eso va a seguir 

funcionando? 
—Yo creo que sí. Sería una grave res­

ponsabilidad para los socialistas y los co­
munistas si no lo hiciéramos así. Creo que 
no nos vamos a meter en períodos pree-
lectorales de tensión. El entendimiento ha 
sido una de las características de estos 
años. El equipo de gobierno ha funciona­
do en el Ayuntamiento de tal forma que a 
menudo la disparidad de opiniones no ha 
coincidido con la adscripción a uno de los 
dos partidos, sino que las opiniones se han 
entrecruzado. 

—¿Quién ganará las elecciones munici­
pales de 1983? 

—Las volverá a ganar la izquierda. No 
hay ninguna razón para que no continúe 
la alianza. Claro que las elecciones ven­
drán muy condicionadas por la nueva ley 
de Régimen Local, que va a determinar la 
forma de las alianzas. Desde ir como en 
1979 a ir en listas unidas (cosa poco proba­
ble) o ir la izquierda en listas separadas, 
pero con una serie de acuerdos previos. El 
período electoral del 83 va a tener un 
signo marcadamente unitario, sin ataques 
mutuos entre los partidos de izquierda, 
aunque sin perder cada uno sus señas de 
identidad. Va a ser una campaña más 
difícil, pues lo fácil es atacar implacable­
mente. Es mucho más difícil matizar, pero 
así será más civilizada y de un nivel mu­
cho más elevado. 
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